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			SINOPSIS

			

			

			Debbie no quiere tener nada que ver con el mundo de las animadoras y los futbolistas, más que nada porque su madre fue capitana de animadoras y su padre capitán del equipo de fútbol. Una historia de amor de las que hizo historia y que se sabe de memoria.Ella no quiere seguir los pasos de su madre, quiere ser ella misma, aunque sabe que la única forma de comprender a su progenitora es acabar en la fraternidad de animadoras rodeada de pompones. No piensa seguir sus pasos por nada del mundo..., pero ella no contaba con que una noche loca, en la que un beso inesperado le hizo acariciar el cielo, acabaría siendo el comienzo de su amistad con Neill..., capitán del equipo de fútbol. Por suerte solo son amigos y no siente nada cuando le sonríe de medio lado, ni cuando sus penetrantes ojos marrones la miran con tanta calidez, ni cuando su culo perfecto se pone ante su visión..., nada de nada, de nada... ¿Nada?

		

	


	
		
			

			

			

			

			Dedico este libro a todos los amantes de las series new adult, entre los que me incluyo.

		

	


	
		
			PARTE 1

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			

			

			El niño corrió tras su madre, incapaz de aceptar que esta los abandonaba a su suerte. Él, inocente, no entendía que una madre que te quiere pudiera hacer lo que esta les había estado haciendo a él y a su hermano desde que los tuvo; pero en la inocencia de este niño estaba el deseo de que su madre lo quisiera. De que se quedara por él.

			La estuvo llamando hasta que su padre se volvió y le cruzó la cara, haciendo que su ceja se partiera por la mitad. Del impacto cayó al suelo y observó a su madre implorándole que fuera hacia él. Que lo abrazara fuerte. Que le aliviara el escozor y el miedo de quedarse solo.

			Su madre solo lo miró un instante, antes de coger la mano de su padre e irse con él lejos para no volver.

			—Yo cuidaré de ti, como siempre —dijo su hermano Kevin acariciando su ceja—. ¿Neill?

			—Quiero que regrese mamá.

			—No va a hacerlo, y estamos mejor sin ella.

			Neill asintió, pero en lo más profundo de su corazón sintió como la pena lo envolvía. A su tierna edad no comprendía por qué no era capaz de hacer que su madre lo quisiera.

			Y aunque era pequeño y entre risas y sonrisas todos creían que había olvidado este episodio de su vida, lo cierto era que había marcado su existencia, pues desde entonces no se permitía el lujo de amar, porque subconscientemente pensaba que, si una madre que debe quererte se había ido para siempre sin mirar atrás, nadie podría quererlo.

			Nadie era capaz de adivinar que, tras su sonrisa, se escondía un corazón herido que se conformaba con poco y en el fondo lo anhelaba todo.

			

			***

			

			Por otro lado, Debbie, de apenas seis años, veía cómo el mundo de su amiga se destruía. Cómo todo cambiaba. Era tal el dolor que podía palpar mientras abrazaba a su amiga Kelly que, cuando regresó a su casa, ya no miró a su madre de la misma forma. Sin darse cuenta de que ese hecho que no le tocaba directamente había cambado la vida de una inocente criatura.

			Y es que la mente de los niños está llena de sueños, de ilusión, de felicidad, pero también de muchos miedos que, si no se expulsan, pueden llegar a condicionar tu vida… y tus decisiones…

		

	


	
		
			Capítulo 1
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			DEBBIE

			

			

			Sigo a mi madre a la casa de la fraternidad. Y solo estoy aquí porque se lo prometí. Y por eso no digo nada cuando mi madre, de casi cuarenta años, mira todos los cuartos como si fuera esa adolescente que disfrutó como nadie de la universidad. Tanto es así que parece que se ha quedado anclada en esa época. Para ella una canción de cuna era un grito de guerra de las animadoras, y desde niña mis ánimos para los exámenes tenían siempre un «Vamos, tú puedes» al que no le faltaban los pompones. Pero no sé en qué punto dejaron de hacerme gracia las canciones y los bailes. Yo no me parezco en nada a ella. Debe de ser que se quedó toda la efusividad para ella y no me cedió ni un ápice cuando nací. De hecho, no sé moverme con su gracia, y no digamos lo patosa que soy moviendo pompones; parece más bien que estoy quitando el polvo. Y ni hablar de volteretas. A lo máximo que llegaba en educación física era a dar una voltereta en la colchoneta que nada tenía de elegante.

			—¿A que es precioso, Deb?

			—No —le digo sincera, y mi madre me mira de manera recriminatoria—. Solo estoy siendo clara, mamá.

			—Y yo solo espero que no te cierres en banda. Es tu primer año en la universidad. Toca disfrutar.

			Me abraza y sigue revisando la casa. Es la primera vez en muchos años que siento que tenemos algo en común y no quiero perderlo. Como si temiera que ahora que me marcho de casa ya no habrá retorno. Tal vez si vivo en su fraternidad aprenda a conocerla. Aunque en diecinueve años no lo he logrado. O puede que, cuando era pequeña, sí. De mis primeros años solo recuerdo el ir tras mi padre a sus partidos, y los fans de mi padre… Siento un escalofrío. Algunas cosas cuesta olvidarlas, aunque lo intentes.

			—¿Usted es Yovanna Smit? —mi madre, emocionada, mira a la joven de unos veinte años que la observa desde la escalera.

			—¡Sí! Esa soy yo.

			La joven rubia de grandes ojos azules la mira ilusionada, como si acabara de ver a su ídolo, y grita que Yovanna está en la casa. Y es decir eso y cientos de chicas salen a recibirla. Todas del equipo de animadoras, como lo era mi madre, lo sé por sus uniformes. Es una fraternidad de animadoras… Y yo, que voy a estudiar Historia Contemporánea y si muevo un pompón es para alejarlo al máximo de mí, no pinto nada aquí. Me siento fuera de lugar y presiento que me va a costar mucho adaptarme a la universidad. Y, por si esto fuera poco, echo de menos a mis amigas de toda la vida, sobre todo a Kelly.

			Se ponen a cantar y a saltar y saco el móvil para contarlo en el grupo de mis amigas, que, como yo, alucinan con esto. Las canciones que creó mi madre siguen siendo un icono para la universidad. De hecho, al mirar hacia el salón veo una foto de mi madre animando. Era, y es, preciosa. Con su pelo rubio y sus grandes ojos verdes. Solo nos parecemos en los ojos verdes. Su cuerpo estaba lleno de curvas bien puestas y el mío parece una carretera nacional mal construida. No es algo que me moleste. No soy fea, mi pelo es más castaño y no mido el metro setenta de mi madre. Mido apenas uno sesenta. Aunque siempre pienso que soy alta, sobre todo cuando voy a comprar al supermercado, donde casi todo el mundo es más bajito que yo. Aunque, como dice mi padre, es porque la mayoría han empezado a encoger. Le gusta meterse conmigo por lo de la altura, cariñosamente, eso sí. Él mide casi un metro noventa y mi hermano pequeño va por el mismo camino. A veces me pregunto si me he equivocado de familia. A mi hermano, por supuesto, le encanta el fútbol y parece que seguirá los pasos de mi padre. En su época fue uno de los mejores delanteros y capitanes. Llegó a la liga profesional, pero lo dejó todo para heredar la empresa de mi abuelo y cuidar de su familia. Un día me confesó que en verdad todo tiene sus etapas y que la suya como futbolista había pasado. Yo a veces siento que tengo parte de culpa en su decisión. Y, aunque mi padre no ejerce de futbolista, le encanta escaparse a ver partidos y jugar cuando puede con sus antiguos compañeros. Mi madre es como si no hubiera dejado la universidad; su espíritu sigue siendo el de una adolescente. Y eso me asusta un poco. A veces temo que esté tan metida en el pasado que no sea capaz de mirar hacia delante o que cuando mire tome una decisión drástica… Los años pasan y ella es la misma. Algo genial, pero siempre creí que las personas adultas se comportarían como adultas y cada año que pasa su locura se acentúa. A veces me siento la más madura de las dos y eso me hace sentir rara. Tener que decirle a mi madre que guarde la fila y no se cuele, o que no haga el ridículo cuando no es necesario, debería ser algo de sentido común. Es como si cada año que cumple acabara mandando la vergüenza más a paseo y le diera igual todo.

			—Ven, Deb, enséñales cómo mueves la cadera.

			La muevo como el puñetero culo. Y mi madre lo sabe. ¿Qué hace? La última vez que intenté bailar como una animadora acabé haciendo la croqueta en el suelo del salón y mi hermano se meaba de la risa mientras yo intentaba hacer algo decente.

			Todas me miran, y yo espero que se abra la tierra y me saque de esta pesadilla.

			—No, gracias.

			Sonrío y guardo dentro de mí la rabia. Es mi madre, debería conocerme. Estoy aquí, pero no soy como ella.

			—Vamos, anímate —las demás me miran y me evalúan.

			Sé lo que están pensando: «¿De verdad es hija de la maravillosa Yovanna y del capitán del equipo Lisandro?». Sí, lo soy, aunque no lo parezca.

			—No —le digo más seria, y parece que lo pilla. Lo peor es que se pone triste.

			Me siento fatal; es como si mi madre hubiera esperado que, al entrar en esta casa, que se sabe de memoria y de la que me sé cientos de historias, algunas de ellas que ojalá no conociera, porque no son para niños, yo cambiara de golpe y me pusiera a dar saltitos como si me hubieran metido un petardo por el culo.

			Se van con mi madre al salón y la acribillan a preguntas. Por supuesto, casi todas tienen que ver con mi padre, de cómo se enamoró del capitán del equipo y vivieron una intensa historia de amor y cómo lo dejó todo por irse tras él y se ha dedicado a él todos estos años. La verdad es que las historias de mi madre siempre comienzan desde que conoció a mi padre. Es como si lo anterior no hubiera tenido trascendencia en su vida.

			Me sé todo esto de memoria, por eso me marcho a ver el resto de la casa. Es enorme. Un gran salón con una cocina separada por una isleta. Salgo al jardín: la piscina no es muy grande, pero invita a bañarse y con este calor no sería mala idea, pero no lo haré, por supuesto. Ya es demasiado vivir en una casa de mujeres perfectas, como para ponerme a su lado y ver todos estos defectos que nunca me han importado. Es como si, al entrar en esta casa, mi autoestima, por lo general alta, hubiera empezado a descender. No me gusta el camino que está tomando, pero en parte es debido a todos estos cambios y a tener que compartir casa con personas que no son afines a mí.

			Pienso en la historia de mis padres. Es cierta. A él le salió un contrato en otra universidad y se fue, y mi madre lo siguió sin pararse a pensar en su carrera. Y dejó los estudios a la mitad. Enseguida se quedó en estado de mí y ya se olvidó de lo que ella quería en la vida. Se pasa el tiempo en casa, dando órdenes a la chica que viene a limpiar, y visitando a las vecinas. Trabaja haciendo encargos de customizaciones de ropa. Le encanta dar su estilo a las prendas y recibe encargos de la gente del barrio para que les dé un toque único. No digo que no sea feliz, pero me pregunto si renunció a demasiado por seguir a mi padre. El amor no debería basarse en que uno de los dos renuncie a sus sueños, sino en que ambos cumplan sus metas y encuentren el camino para poder compaginarlas con la vida. A veces temo que un día sea insoportable el peso…

			Por eso tengo claro que no pienso dejar nunca que el amor domine mi vida. Creo en el amor y también sé que hay muchos idiotas que te prometen todo con tal de conseguir algo de ti. Eso lo aprendí a base de besar a un par de sapos; el regusto amargo que me han dejado me sigue dando arcadas cuando los recuerdo. Por eso prefiero hacer como si nada. Es mejor no recordar los errores.

			—Hija —mi madre me abraza por detrás—, me voy, pero llámame para contármelo todo. Y cuando digo todo es todo —me da un codazo cómplice.

			Sí, mi madre espera que le cuente si me lío con un tío o si me acuesto con él. De hecho, me ha obligado a meter en la maleta varias cajas de preservativos.

			—Claro.

			—Y, por favor, pasa las pruebas. Es importante para mí que estés aquí.

			Es importante para ella porque es como si viviera por segunda vez su paso por la universidad. Asiento y me abraza hasta dejarme sin aire.

			—Te quiero, osita.

			—¡Mamá! —se ríe y se aleja.

			La miro irse y no lo reconoceré, pero la voy a echar de menos. Es la primera vez que voy a vivir sola y, aunque a veces me cansan sus excentricidades o que mi padre hable todo el día de fútbol con mi hermano, los quiero. Pestañeo varias veces para secarme los ojos y evitar que asomen las lágrimas y miro a las que serán mis nuevas compañeras de casa.

			—Ven, te enseñaremos dónde dormirás hasta que pases la prueba y te asignemos un cuarto. —Las sigo y me llevan a un dormitorio común con varias candidatas a entrar. Todas me miran y casi todas parecen animadoras, con cuerpos perfectos y sonrisas enormes para impresionar a la capitana, que ni siquiera sé cómo se llama, pero lleva escrito en su camiseta que es capitana. Está claro que no le gusta nada presumir de ello… Mi madre tiene la misma camiseta, claro—. Deja tus cosas en esa cama vacía. —Asiento—. ¿De verdad eres su hija?

			—Que yo sepa, sí, pero igual me cambiaron al nacer —le digo con una sonrisa.

			Pone mala cara y se marcha. Dejo mis cosas en la cama y me siento algo molesta cuando todas me miran. Me vuelvo hacia ellas con una sonrisa y les respondo lo que todas se están preguntando.

			—No, no voy a presentarme a animadora. Para mí animar es como tragarme un clavo ardiendo, así que no os preocupéis, que podéis seguir lamiéndole el culo a la capitana para que os admita en el equipo sin miedo a que la hija de Yovanna sea como ella y os quite el puesto.

			Por sus caras sé que no ha sido mi mejor entrada. Que tal vez no consiga amigas. Que soy idiota, vamos. Pero no lo soporto. No soy como mis padres. Y me agobia todo esto. Yo nunca he tenido un solo complejo. Ha sido entrar a esta casa y sentirme inferior por ser como soy, y me veo muy perdida con estos sentimientos que son tan nuevos para mí.

			Cojo mi cartera y me marcho de aquí; antes de salir me avisan de que la prueba será esta noche en la fiesta que dan los del equipo de fútbol. Genial. No sé si podré soportar tanta testosterona suelta.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			
			[image: cor02.jpg]

			
			DEBBIE

			
			
			Me tomo una copa en la fiesta de la fraternidad de los integrantes del equipo de fútbol. Espero que no me pregunten quiénes son, porque, salvo que sé que los que llevan la chaqueta azul y blanca son del equipo, no tengo ni idea de sus nombres ni nada.

			Tengo a mi lado a varias de las que esperan órdenes. Una de ellas se llama Iona y es maja. Es la única que no se ha quedado perpleja al ver lo que mi madre y yo tenemos en común: el pecho. Aunque a mí, al ser más bajita, no me favorece tanto, pero ahí está mi noventa y cinco de sujetador. Y sin recurrir al relleno. No es que me encante arreglarme para salir, pero me defiendo. Nunca he desentonado con mis verdaderas amigas, a las que hoy echo terriblemente de menos. Están cada una en una fiesta y el grupo de WhatsApp está parado. Nadie dice nada. Me he puesto unos vaqueros y una camiseta negra de tirantes. No llevo tacones, porque soy una orgullosa bajita.

			Dejo el vaso vacío en la mesa y me voy a dar una vuelta por la casa rumbo al jardín. Estoy llegando cuando Lilit, que así se llama la capitana, me detiene.

			—Debbie, te estaba buscando. Es hora de que te diga en qué consiste la prueba.

			—A ver, sorpréndeme. —No le gusta mi tono y pone mala cara. Sonrío recordando que ellas suponen que me muero por entrar; así se lo dijo mi madre cuando usó sus influencias para que me dieran la oportunidad.

			—Es fácil, aunque tal vez a ti te cueste un poco. Te recomiendo que te bajes la camiseta un poco. —Mira mi escote; se adivinan mis pechos, pero no los enseño como ella, que un poco más y muestra hasta el ombligo por arriba.

			—No, gracias. Me gusta insinuar, no enseñar —le digo. Y le molesta, porque no es tonta y sabe que me refiero a ella.

			—Bien, seguramente falles y todos seremos más felices sin ti. —Espero atenta e ignoro sus palabras—. Tienes que conseguir besar en la boca a cualquiera de los jugadores de fútbol y te aseguro que ninguno se quejará.

			—Pues deberían, no son objetos.

			—No, pero te aseguro que les encanta ser besados… —Se nota que lo dice por experiencia—. Tienes hasta medianoche y te tiene que haber visto alguna de nosotras.

			La miro llena de rabia y pienso en mi madre; y, como si esta lo hubiera adivinado, me envía un whatsapp:

			
			Hola, hija, ¿cómo va la fiesta? Escríbeme cuando estés en tu cuarto y pásalo bien. Te quiero, osita.

			
			Leo el final y odio que me diga eso, pero me llama «osita» desde niña. Ya es algo que no puedo cambiar a estas alturas. Veo su foto de perfil: salimos las dos juntas, ella sonriente y yo con
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